Optaré por iniciar la acción

[bookmark: _GoBack]El año viejo pasó, un año nuevo llegó, y con el una nueva oportunidad. La vida nos brinda un nuevo capítulo de 12 meses para escribir cosas nuevas y mejores. Es momento de evaluar lo que pasó e intentar nuevos desafíos y alcanzar nuevas metas. Dios quiere hacer cosas nuevas en nuestra vida, y su deseo es que este 2019 sea un año de crecimiento y transformación. 

En el famoso libro de los Salmos, el salmista nos dice “Encomienda al Señor tu camino, confía en El y El hará”. Lo mejor es encomendar a Dios cada área de nuestra vida, nuestra vida espiritual, emocional, física, familiar, social, financiera, laboral, etc. Permitir que el Señor nos de la sabiduría necesaria para que podamos superarnos en cada área de nuestra vida, y de esa manera poder contribuir al bienestar de los demás.

Existen ciertos hábitos para cada día, que en la medida que los incorporemos, nos ayudarán a experimentar una poderosa transformación en nuestras vidas. Estos hábitos son: la oración, la meditación en la Palabra de Dios, la reflexión en los aspectos importantes de la vida, el tiempo con la familia y amigos, el ejercicio físico., el servicio a los demás y el trabajo esforzado.

Albert Einstein, el famoso intelectual, dijo “No podemos esperar resultados distintos si siempre hacemos las mismas cosas”. Este año puede ser un año en que hagamos lo que nunca hicimos, vayamos adonde nunca fuimos, conozcamos a los que aún no hemos conocido y conquistemos lo que aún no hemos conquistado. A través de la fe en ese Dios que nos guía y nos ayuda podemos optimizar lo que somos y hacemos. De esa manera podemos llegar a ver cambios favorables en nosotros y en aquellos que nos rodean.

El primer principio del acróstico OPTIMIZARE es Optaré por iniciar la acción. Implica una responsabilidad de actuar y no esperar que los demás actúen por nosotros. Si vamos a desarrollar nuestro máximo potencial necesitamos asumir la responsabilidad por nuestras vidas. Somos el producto de nuestras decisiones y no el producto de nuestras condiciones. Necesitamos quitar de nosotros la mentalidad de víctimas de las circunstancias y asumir la libertad que Dios nos dio para hacer que las cosas pasen. No podemos cambiar a los demás, pero podemos trabajar en ser mejores personas, desarrollar nuestra integridad, nuestro carácter, y cultivar la fe y la esperanza.

Necesitamos actuar, accionar si queremos ver el bien cumplido en nosotros y en la sociedad que vivimos. El famoso dicho "El mal avanza cuando los hombres de bien no hacen nada" se aplica en este caso. Si queremos ver cambios en nuestras vidas y en la nación que vivimos, nosotros somos los primeros que tenemos que ser agentes de cambio y hacer que las cosas pasen. Es clave despojarnos de la mentalidad de víctimas y asumir una posición de responsabilidad y madurez para hacernos cargo de aquello que nos debemos hacer cargo.

Para lograr desarrollar una actitud responsable y hacer que las cosas pasen, necesitamos desarrollar hábitos saludables como los mencionados unos párrafos arriba. Un hábito es algo que se hace automáticamente. Al principio cuesta implementarlo, pero luego ya es parte de nosotros. 

Si vamos a desarrollar nuestro potencial necesitamos tomar la decisión de asumir nuestra responsabilidad por el estado de nuestras vidas y de aquellos en los cuales tenemos influencia. Somos responsables y algún día tendremos que rendir cuentas. 

